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Liderazgo 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

unca la sociedad había ex- 

perimentado cambios más 

acelerados y profundos 

que en las últimas déca- 

das y, al mismo tiempo, 

cuesta imaginar una sensación mayor de 

carencia de líderes. La contradicción es 

evidente, porque la noción más extendida 
del liderazgo es la capacidad de conducir a 

grupos humanos en procesos de cambio. 

En la política esta carencia se percibe más 

nítidamente que en ningún otro ámbito; la 

combinación de una sociedad culturalmen- 

te adicta a la inmediatez, junto a la emo- 

cionalidad de una masa conductualmente 

alterada por las redes sociales, han conver- 

tido a los políticos de Occidente en esclavos 

de encuestas, seguidores y reproducciones. 

¿Qué gobernante actual podría ofrecer “san- 

gre, esfuerzo, lágrimas y sudor”, como hizo 

Churchill en su histórico discurso de 1940? 

Seguramente ninguno, porque conceptos 

como sacrificio, deber o renuncia son la- 

mentablemente contraculturales, los héroes 

de nuestro tiempo parecen ser los que llegan 

a la portada de revistas especializadas en 

una categoría particular, la de los “billions”. 

Por estas y muchas otras razones es que 
la figura de Prat le hace bien a nuestra so- 

ciedad y a nuestro tiempo, su valor tras- 

ciende por mucho el ámbito militar e 

incluso a nuestras fronteras. Nadie lo re- 

sumió mejor que Gabriela Mistral cuando 

dijo que “no necesitamos recurrir a Gre- 

cia ni a Roma, si Prat fue toda Esparta”. 
Es que el héroe naval resulta, a estas altu- 

ras, un testimonio indispensable de valores 

que se han extraviado y que necesitamos 

recuperar. En su libro “Yo Montt”, Cristóbal 

García-Huidobro relata un episodio muy 
poco conocido, el 31 de julio de 1876 llegó 

a la Corte Suprema un joven oficial para 

rendir el examen de grado que le permiti- 

ría obtener el título de abogado y la distin- 

ción de ser el primer marino en recibirlo. 

Sin embargo, le informaron que no habría 
examen, pues los ministros estaban abo- 

cados a sacar fallos. Prat fue donde el pre- 

sidente de la Corte, don Manuel Montt, y 

consiguió que éste le formara comisión, rin- 

diendo luego un examen sobresaliente. Así 

llegó a la doble condición de marino y abo- 

gado que, la historia también nos enseña, no 

gustaba mucho a algunos de sus superiores. 

Allí donde nuestro tiempo nos ofrece sa- 

tisfacción inmediata, Prat nos ofrece per- 

severancia; donde idolatra al “winner”, 

nos da testimonio de sacrificio; y donde 

nos enseña que todo es negociable, él nos 

recuerda que el deber no lo es. En defini- 

tiva, nos muestra el mayor liderazgo que 

ha salido de nuestro país, uno que impulsó 

a su tripulación hasta el sacrificio, inme- 

diatamente después del suyo y que luego 

movilizó a toda una nación a la victoria. 

Actualmente escasean los líderes, pre- 
cisamente cuando son más  necesa- 

rios que nunca, porque la incertidum- 

bre es el signo predominante de esta 

época. La figura de Prat, su historia, su 

sacrificio consciente y consistente con el 

sentido que le daba a la vida, está vigen- 
te precisamente porque lo hemos perdido. 

Afortunadamente, no tenemos que mirar 

muy lejos, porque, razón tenía Mistral, él era 

toda Esparta. 
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Hora de contrastes 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

1 precedente sentado por el 

súbito cambio de gabinete 

es claro: el primer Mandata- 

rio no prolongará situacio- 

nes cuando llegue a la con- 

vicción de que hay áreas de gestión que 

no están funcionando. Es mejor operar 

con rapidez y que la lógica de nuestro ré- 
gimen presidencialista se exprese a pleni- 

tud. Es decir, los ministros son “fusibles”; 

si no logran adaptarse a las exigencias 

del cargo, se cambian y punto. El primer 

diseño del gabinete no dio buenos resul- 

tados. El Presidente debió pagar el costo 

de una mala decisión y hacer la pérdida. 
La señal para los ministros es categórica: 

no habrá tiempo y margen para los erro- 

res. El nuevo diseño deja a Claudio Alva- 

rado como jefe indiscutido del gobierno, 

biministro a cargo no sólo de la gestión 

política, sino ahora también del área co- 

municacional. En La Moneda hay una 

realidad nunca antes vista: sólo dos auto- 

ridades, Alvarado y el titular de la Segpres 

García Ruminot. Todas las decisiones 

sustantivas pasarán por ese eje, al cual 

se agrega por razones obvias el titular de 

Hacienda, Jorge Quiroz. Las interrogantes 

en este nuevo esquema son también dos: 

¿el nuevo ministro de Seguridad -Martín 

Arrau- será el jefe de una cartera secto- 

rial más, o pasará a ocupar un lugar en 

la gestión política, dada la alta prioridad 

de los problemas de orden público? Y, 

¿cómo queda el segundo piso en este re- 
diseño donde el biministro Alvarado do- 

ajuste ministerial en un momento que 

no pudo ser escogido al azar, a sólo ho- 

ras de que fuera votado en la Cámara 

de Diputados el megaproyecto de Re- 

construcción Nacional. Con ello, aco- 

tó el impacto de un ajuste activado por 

errores del propio gobierno y lo puso en 

evidente contraste con el éxito obtenido 
en la votación en general y en particular 

de su iniciativa más emblemática. ¿Un 

logro político y legislativo de quién? 

Precisamente de Quiroz, Alvarado y 

García Ruminot, el eje de poder conso- 

lidado a partir del cambio de gabinete. 

En simple, en menos de 24 horas el Pre- 
sidente Kast ilustra de manera pedagógi- 

ca qué es lo que no va a permitir en su 

gobierno y qué estilo de gestión va a pri- 

vilegiar. Una apuesta que, como todas en 

política, obviamente tiene riesgos, pero 

que al menos deja establecido los bordes 

de lo que no será considerado admisible 

y de dónde está ubicado el centro neurál- 

gico de la toma de decisiones. De algún 

modo, es un nuevo comienzo después 

de una “partida en falso” o, como lo han 

destacado algunas voces en el oficialis- > 
mo, el fin del proceso de instalación. 
Ya no hay espacio para el ensayo y error. 

Si este diseño ministerial no logra con- 

cretar las prioridades del Ejecutivo en 

materia económica y en seguridad, será 

un descalabro. Pero lo que otorga cierto 

margen de tranquilidad al gobierno es 

que el ajuste se realizó recién cumplidos 

mina el núcleo de la toma de decisiones? 

El Presidente Kast decidió realizar el 

los dos meses de gestión, es decir, con 

todo el tiempo necesario para poder im- 

plementarlo. 

Claudio Alvarado R. 
Director ejecutivolES 

  

uele decirse que toda crisis es una 

oportunidad y el reciente cambio 

de gabinete no pareciera ser la ex- 

cepción. Es claro que este ajuste 

responde a problemas observados 

en la instalación del gobierno, especialmen- 

te en áreas tan sensibles como la vocería de 

palacio y el manejo de la seguridad pública 

(el principal eje de campaña del Presidente 

Kast). No obstante, la apuesta de modificar 

con rapidez su equipo de colaboradores re- 

vela cierta audacia por parte del mandatario 

y abre una ventana para rectificar los errores 
cometidos. La positiva valoración ciudadana 

del ajuste ministerial, reflejada en diversas 

encuestas, confirma esa posibilidad. 
En rigor, el momento es idóneo para que 

La Moneda marque un punto de inflexión e 

intente recuperar el control de la agenda po- 
lítica. Por un lado, la aprobación en la cáma- 

ra baja del proyecto de ley de reconstrucción 

y reactivación económica ratifica que en esta 

dimensión —otro eje de la campaña de 2025- 

el gobierno ya ha conseguido desplegar una 

hoja de ruta. Ahora lo que sigue es ampliar 

tanto como sea factible su base de apoyo a 

nivel de las fuerzas políticas y, sobre todo, 

transmitir de modo más nítido y persuasivo 

alas grandes mayorías cómo conecta esta ini- 

ciativa con sus anhelos en materia de empleo 

y crecimiento. La tramitación en el Senado 

debería servir para ambos fines. 

Por otro lado, la inminente cuenta públi- 
ca es la ocasión propicia para fortalecer la 

estampa de José Antonio Kast como jefe de 

gobierno y jefe de Estado. Desde su triunfo 

en el balotaje el pasado 14 de diciembre el 

mandatario ha esbozado algunos atributos 

que quizá conviene retomar. Por ejemplo, 
cuando instó a respetar a su adversaria en la 

misma noche de la victoria —es el Presidente 

de todos los chilenos—, y cuando evocó a Die- 

go Portales al asumir el mando, graficando la 

promesa de orden que lo condujo a La Mo- 

neda. Todo ello bien podría cristalizar en un 

discurso preciso y a la altura de las circuns- 

tancias el próximo 1 de junio. 

En concreto, la cuenta ante el Congreso 

pleno ofrece una vitrina única para saldar 

una tarea pendiente: dibujar un horizonte 

de esperanza que vuelva verosímil la con- 

vicción presidencial de que “todo va a estar 

bien”. Esto supone un desafío no sólo narra- 

tivo y comunicacional, sino también fijar un 
norte creíble y verificable acerca de aquellos 

temas que más inquietan a la población. Si se 

quiere, se trata de volver a la mejor versión 

del mensaje central que acuñó el candidato 

Kast. Me refiero a su propósito de encarnar 
un “gobierno de emergencia” consistente con 

las prioridades de la ciudadanía. 

En términos programáticos, dicho mensa- 

je tenía tres pilares inicialmente: seguridad y 

migración irregular, reactivación económica 

y urgencias sociales. Si desde el 11 de marzo 

hasta hoy el gobierno ha logrado perfilar una 
carta de navegación sólo en el campo econó- 

mico, la cuenta pública brinda una instancia 

privilegiada para ponerse al día con los otros 

ámbitos: lucha contra la delincuencia, crimen 

organizado y migración irregular; educación, 

salud y vivienda, y así. Es el minuto de inte- 

grar esas esferas en un discurso con sello pro- 

pio, vocación mayoritaria y alcance nacional. 

Si acaso es verdad que el hombre es un ani- 

mal que cuenta historias, como decía el filó- 

sofo Alasdair MacIntyre, llegó el momento de 

que el Presidente Kast -como portador de la 

piocha de O'Higgins— le cuente su historia al 
país. 
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